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SUMARIO: Las consultas y la 
contestación.—Mada, nada y nada. 
—La batalla do Kolsa. -Consecuen
cias lógicas.—Lo del pan—lla.sta 
en la playnf* 
Termino lie coiisiillar el Sr. Sa-

gas laá los [)roliomi)res d é l a Ks-
paña polílioa, y como consecuen
cia de ésto, ya remiLió niieslro go
bierno la Nota conleslacion al á<^ 
los Estados Unidos. 

pY qiK- se dice en ésa Nola'í 
l'iios romo los ministros se 

han juramentado para r.o decir na
da de lo qui liablan y acuerdan, 
vivimos liasla ignorando «• á eslas 
fechas España es una colonia yau-
ki ó un Eslado Ubre ¿ indepen-
ilienLe. 

No crean ustedes lectores que 
hay exaííeraeion en esto íilliliio 
(jue decimos, porque dado los ru
morea que por ahí han corrido, lo
do es de sosperehar. 

De una fabrii-ade noticiones sa 
lio uno tremendo, colosal no lia 
mucho: (pie una de las condiciones | 
imi)ueí-ias i)or los yaiikis era la ce 
sionjiQ^mi puerto 5^ la península, 
Malaga la'bella limpíamenos; / 

Comen el ^obierAoSguiard»» iinpa
nel r ü ^ líeser^a ?ícei|K:'ai'fl4las"pte-
tensí«*(«íide nuestros'enemigos, la 
nolMíi vorrió, primero acogida 
poiTtfique á voz ejPfrilo dicen qije 
pura /]^[)i^^a U^ soi^.io la Iiora 
ilnal, y despulí i)or<^s que-lo mis
mo les da qiré el rhí 'esló sei'O o 
(juer tenga mucha agua, sin (jue 
nadie la dosmintieía, a no ser el 
sentido común que aun queda en 
Es[)ana 

.Se acerca uno al Sr Sagasta y le 
drr 'é-r" ' 

—f.llay aljíü de Cjibi^, »eftor pre
sidente? . : ' -• 

- N a d a , responde con sonrisa 
meflstofélica el anligao K)iHc}mi&.. 

— ¿Y de Puerto Uico? 
—Nada. 
—¿Y de Filipinas? 

- Nada, 
- ,,Y lie los Eslados I liúdos? 
—Nada 

¿Y sigue usted bueno de salud? 
- Nada, responde invarialtle-

menle, cual si fuei'a un loro a quien 
solo han ensenado á [¡i-onunciar 
esa i)a!ái)ra 

Y si sometemos ál mismo inle-
r roga to i ioa los restantes minis
tros de la Coi'oua, tendremos una 
serie ile nadiui que da q:ie [)ensar. 

(Ion lo cual estamos com[)leta-
menl« a obscuras, y aunque según 
el dicho vulgar «el (jue nada no se 
ahog-t» y por eso se salva, temien
do estamos que lanto^Har/as encie
rren algo tan gordo (pie nos hagan 
naufragaren forma que no quede 
con vida ni una rata. 

¡)e bolsistas es de lo que no va ft 
([uedar ni rastro de continuar asi 
las cos;.s. 

Las ultimas operaciones de íln 
de mes lian originado tres suici 
dios y la ruina de un porción de ca
sas, amén de haber dejado inútiles 
para continuar laUícha áotros tan
tos hombres. 

Nada, qu'^ se ha dado una batalla 
en toda regla y so han regísli'ado 
en ella toda clase de [)¿i didas. 

Los quebrados se han converti
do en enteros, y todos juntos han ' 
hecho quebrar hasta al que [>arecía 
menos quebradito, 

(Ion motivo de las desgracias de 
Españít-se'^lMm dado muchos es-
cái:}4ai«e M la ^ I s a de Madrid, y 
cotfTüB '^lfiak0BI&' fojfo ée ^ . 
ga, purgan sus pecados todos 
aquellos que por sus hechos y pa
labreas [lai'ecíaQ mas enemigos de 
nuestra patria que los yankisy sus 
compañeros los bandidos de Cuba 
y Filipinas. 

.Jugaban con fuego, y natural es 
(pie se hayan quemado, 

La cuestión eterna en Madrid, 
vulgo del pan, tiene hoy al pueblo, 
á sus ediles y los panaderos, más 
revueltos que un rio en (ípoca de 
avenidas. 

El asunto tiene la gracia por 
ai'robas como las zarzuelas del gi'--
nero chico, y tan bien, cual lo ge
neral de c'stas, ha i'esultado un Itu-
ñuelo. 

Agolpe de bombos y platillos 
nos anunciaron que por geslioues 
de la primera autoridad poi)ular 
nos iban á rebajar el pi'wio del 
pan , y como pai'a obi'ar con 
acierto nadie gana a los señores 
de la casa de la Villa, como dicen 
en la calle de Embajadoi-es, la re
baja se ha convertido en aumento, 
aunque no lo pai'eijca, levantan
do una i)olvareda de dos mil dia
blos. 

r,on decir a ustedes que hasta 
las señoras que dormitan por las no-
(dies en la p'aya, para dejar mas en 
libertad á sus hijas y novios, sa
can á relucir en tan frescos y [tlá-
cidos sitios el lema del pan, cree
mos podrán formarse una idea de 
lo preocupados que A todos nos 
tienen las beneficiosas i'eformasdel 
alcalde. 

Que el asunto preocupe á l a spa -
tronas de huespede?}, 4© seis reales 
con principio, uada de extraño 
tendría; pero si que preocupe a las 
señoras que veraDean por las no
ches en la playa, senlaiias, no ea 
una marquesina ó garRa de mím» 
bre, sido en fueiMe y dura silla de 
hierro y alambre, y disfrutando 
de la frescura que proporciona el 
ríegp, (l(plo§ períumes que despide 
la liérríTttjJimetia y del melaacóli-
co cuadroigu.^ ofrece el oumeroso 
cortejo de ppllas y pollos que se 
desliza y pierde entre los árboles y 
las sombras de la noche a todo lo 
lai*go del paseo de Recoletos, que 
á muchas y muchos se les antojan, 
en el sueño que descabezan mien
tras otros charlan y pasean, la 
fresca y oxigenada brisa del mar, 
el penetrante y agradable olor del 
marisco y la legión de veranean
tes que da vueltas por la Concha, 
la Zuriola ó el Sarilinero. 

Los que este año «DO saleo fue» 
ra» por miedo a los yankis, ó por

que A papá no le han dado i»rmi-
so en laoflcifia, ó porque no está 
bien que liabiendo guerra vaya
mos á divertirnos á San Sebastian, ' 
Santander, iiiarritz ó Sao Juan de . 
Lu/., uo hablan en la playa de cosas i 
que no tengan verdadera irapor- ; 
taucia, por ejemplo, del novio de la ' 
fulauita, de lo cursi que es el som- i 
brero de la menganita, ó de si las 
de Ga8a-^Arem>9s se despidieron pa
ra San Sebastian y no fian pasado 
de Pozuelo, por cuya razón es in
dudable que al hablar en aquel si* 
tio de la cuestión del pandes porque 
r-ealmente sus cousecuencias han 
herido muy profundamente üasla 
á las recoltlera» noclurnas 

MÍRELA. 

Batalla d« Seneffe 
11 d€ Agosto de 1674. 

Por couw»cuonoiA del onojo qne A 
LnÍA XIV causáronla!)gestiones que In-
glat4«rrA, Holán la y Saeota llerardií A 
lagu«rrn qod Francia soatenfa con Es
paña en Fiando», .a(|iiiel BdUcfrano doola* 
ró la gncrra A Holanda, doaptiAs de dea-
haoer ¡a triplo aüeinKa que en otro tiem
po S's fonnd Oontra él, por haber sido 
este FiStndc el Iniciador de la interren-
ción que le iinpnao la paz. 

I..OS holandeles, recordando el favor 
lioolio A EspAfla aflos-ati-Ms, reolatnaron 
sa auxilio, y tanibtén el do Alemania, 
fiando de íiVnobleza y gcnéroaidad te 
sas antiguos enemigos, y como siempre 
fu6 lema do loa espafloles aquello de 
«nobleza obliga», acadieron con los ale
manes al llHmamionto do Holanda, ge
neralizándose por este motivo la guerra 
en 1G7:(. 

En Holanda, Flandes, Alemania y 
Cata'una, batíanse con valor y ardi
miento franceses y aliados, consigaien» 
do hoy ana victoria y sofriendo maña
na nn descalabro, siempre con snerte 
varia unos y otros, salvo Ins tropas de 
Luis XIV, que peleaban en la Borgofia 
ó Franco Condado, reltituida A Espafta 
al terminar la guerra anterior, las cua

les, tras rudiiíj halallas, consiguieron 
liaourso c'unplcliiiiH'iitc ducflas de i»(|U(j-
lia |>ruvinoia espün'il.i. 

Ascíiuiiid.i la puscsióu de lo üorgotta, 
el priniiipe de Conde marchó á Flandes 
con la mayor parte du su gente, "bn el 
momiiiuo critico que un ejército de 
60.0*̂ )0 íiMíidos so disponía A invadir A 
Francia. 

Estos, iil conocer la marcha de CondA 
moviéronse cual convenlü á sus propó
sitos, lo q«e'-tiHn4i4̂ éti htxo el priuolpe, 
ocuUAndoso en las proximidades del 
camino porque tenían que marchar los 
aliados. ^ 

Sin s.ilir do su escondite dejó pasar 
la van;,'uirdia del ejército invasor, for
mada por alM[l..ine8 A Has órdWAa del 
marqués d^wuche, y*! centi-o, que lo 
oomponliin los holandeses qoA mandaba 
el principe de Orange, y cuando iba A 
desfllar la ieta^tuardia comp^e^ta por 
españoles R1 mando del oonde d^ Mon
terrey, se presentó de pronto y cayó so
bre estos, trabando cqo^bate cnjel des-
fliadero Q ^ exist e ea las proziml4ades 
de Sen«fre. 

Lo repentino é inesperAdo de la aco-
metiiia no produjo, para fortuna (T6 
ellos, pAnico ni d esconcierto ^itro los 
españoles, quienes, ocn gran bizarría y 
orden, y sin dejar de tener A raya al 
enemigo, se replegaron hacia las posi
ciones de Fay, para n() pelear en terre
no dtisventajoso y buscar el apoyo del 
resto do la columna. 

Unidas las tropas del de Orange A las 
de Monterrey, ocuparon todas dichas 
posiciones, y desde ellas pelearon, sin 
tregua, y sin dejar en descanso ni «n 
solo momento las armas, hast» los once 
de la noche, hora au qu9 me^lo moprtoa 
de fajticía ambos cneimigos inatistlva*-. 
mentís ooaaron de pelear. * 

EstA batalla llénese por una de la* 
más reñidas y costosas de aquella gue
rra, pu^<ip pesar de ta gran duración, 
ni ui^MBotros consiguieron conquis
tar u^imP pié do terreno, tanto que 
onaiido terminó la lucha francesas y 
aliados se encontraban en el mismo te
rreno que ocupaban «i oomeazarla y 
sin que la victoria se habiera iQollnado 
A lado alguno. 

Las bajM de atuboa ejércitos asoen-
dierop A 25.000. 

MAKÍSE RODRIGO. 
(Prohibida la reproducción). 
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piporro que había acudido al olor de entierro; de-
tiAs, y A medida que se iba saliendo de la posada, 
la justicia y la ĝ ente de la vill^,. 

A1 llegar AÍa puerta.,^! oondCideÍ{ebc^40|̂  8e»(iei;« 
có rispidamente A los guardias que cstabaí) (̂  pab t̂r 
lio espada en mano, les mandó 4esinont(»r para es
coltar A pie A la princesa, tiró de su espada y se co
locó con los seis guardias, formados A tres de fopdo 
y con la espada sobro el hombro, entre lo» ,clórig08 
y la justicia. 

Detrás iban todos los habitantes de la villa. 
No se oia mas que la salmodia del ofício de difun

tos acompañada por el fagpt, y los sordos pasos de 
aquella gente. _, 

Las curas iban sin bobrepelliccs; el entierro, sin 
luces, excepto un farol que habia cogido el posade
ro, colocándose con él deUnle del ataúd. 

Todo aquello habia sido improvisado; no habla 
habido tiempo para nada. 

¿Pero qué importabaV 
Los sacerdotes no dejaban de serlo por no ir re

vestidos. 
La luna llena y pálida aiiplia la falta de las lu 

ees. , , . , 
Aquello era conmovedor, terUble, casi fantáa-

tico. 
/ 

Cinta, con su hijo sobre sí, fué puesta en oí ataúd 
por los cuatro sepultureros, 

Aquel ataúd era de formado arca, con tapa de 
goznes, cuadrado, mas alto y mas ancho por la par
te «uperior que porta inferior, pintado de aegdo, 
con una cruz blanca oorrespondiendo sobre la c«« 
beza del cadáver, con cerradura, ooa aldabilla 

Uno de los sepultureros cerró, se puso de pié, y 
vaciló respecto á la persona á quien debia entregar 
la llave. 

Se extendió entonces un brazo rígido, una mano 
crispada hacia la mano en que el sepulturero tenia 
la llave 

Eran el brazo y la mano de Azucena, que tomó la 
llave|y la guardó. 

—Concluyamos, dijo Mr. Amelot, 
Loa Sepultureros alzaron el ataúd, se lo pusieron 

sobre los hombros y marcharon. , 
En el lugar donde había estado el cadAver de Cin

ta, quedó un ancho espacio del pavimento terrizo 
empapado en sangre. 

Azucena siguió inmediatamente á los sepulture
ros-, la princesa A Azucena; á la princesa Mr. Ame
lot y el conde de Rebollos: luego el cura, el beneil-
ciado, el sacristán y el monaguillo, oantaíido ron
camente el responso, aoompaflados por el lúgubre 

Después, de su cintura, un paftnelo blanco, qne 
enrojeció casi por completo en la aangr^ rresca aún 
qne cubría el cadAver del Rtfio leoien nacido. 

Extendió la pafloleta de raao bordada, a o ^ ella 
el pañuelo sangriento, hizo un grueso lío co^lat cin
co magnificas trenzaa de Cinta, y lo puso sobre el 
pafiuelo rojo. 

Sacó del pecho la cadena, el collar., las arraciidaa* 
y las aortijaa, abrió de nuevo laa trencas, y envolvió 
en ellaa aquellas alhi^aa. 

Luego lo cubrió todo con la p«tlole;̂ a, y anjetó l̂ a 
pnntaa con loa largoa alfileres de gruesa cabes* de 
oro afiligranado, y apartó aquel lio t«rrlb|e. 

Deapuea volvió & tomar laa tljeraa, y oortó un pa-
Rode laa sayas de lana.de vlvoa ooloree de Cinta. 

Luego otro paHo de la enagua; extendió el paAo 
de lana, sobre él el paflo bUuico, tomó el nlRo, le 
beaó de nuevo, le^juao aobre el pafio blanco, le en
volvió oompletarocnte en él, le aobreenvolvió en el 
pallo de lana, le ató con una larga y ancha cinta de 
seda asol qne llevaba en un lazo aobre sus cabelloa 
rubios en la parte posterior de su cabeza, y luego 
puso al nifio sobre au madre. 

Todo eato fué hecbo de una manera lenta, nervio
sa, allencioaa, aln detenerte un panto, s'ln Taotlar, 
como si hubiese estado sola, causando unaconmo-


